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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			A finales del siglo 17, una guerra entre dos familias con una gran soberanía estalló. La familia más poderosa, llamados Crawford, triunfó y celebró su victoria aniquilando al resto de las personas que no se habían decidido a unir fuerzas con ellos. El bando contrario, los Blackwell, fue eliminado. No obstante, hubo una única excepción. Un hombre llamado Jason Blackwell, el general del ejército que fue aniquilado, sobrevivió gracias a la clemencia de Casey Crubbs. Sin embargo, Casey, decidió convertir a Jason en su esclavo. Mientras, Peter Blackwell, hermano de Jason, decidió planear una venganza con el fin de liberar a su hermano y hacer justicia ya que los padres de los dos fueron asesinados ferozmente ante Casey y su amante, Harry Crawford.

			El bando donde se hallaba Casey y Harry sólo contaba con un par de centenares de soldados. Sin embargo, fueron capaces de asesinar a sangre fría a más de una tercera parte del ejército de los Blackwell. Aún así, no tenían asegurada la victoria como la última vez. Centenares de soldados recurrían a la ayuda de Peter.

			El ejército de Peter logró matar al más poderoso de los Crawford. Por lo tanto, el ejército de soldados donde se hallaban los dos amantes y que tenían retenido a Jason Blackwell quedó desprotegido, sin nadie que pudiera dar instrucciones. Ante aquella desoladora situación, Casey y su amante, decidieron relevar el puesto de su antiguo general. Ella, al ver como su ejército iba disminuyendo al transcurso de esa larga guerra, tomó la decisión de hacer una tregua. Dejaría en libertad a Jason mientras el ejército de Peter se alejase y no volviese a matar a ningún Crawford. Así pues, desde aquel día, las dos familias dejaron a un lado las guerras, no obstante, las tradiciones de un bando como del otro, siguieron en pie. Los Crawford siguieron siendo una de las familias más importantes con el ejército más fuerte de todos los tiempos ya que todos y cada uno de los soldados fueron entrenados para ser máquinas de matar, además de tener una rigurosa educación basada en la fomentación de las nuevas tecnologías, la biología y la lengua latina. Los Blackwell fueron más laxos con su educación y decidieron olvidar las artes de la guerra dando por sentado que ninguna más entre los dos bandos volvería a sucederse. Dejaron como una opción estudiar artes marciales, y como una obligación profundizar más en la ética, la filosofía y las relaciones entre los humanos. 

			Varias generaciones después, la familia Crawford y la Blackwell unieron lazos, sin embargo, no supieron de la existencia de éstos hasta años mucho más posteriores.

			Clarisa era una joven muy bella con unos ojos extrañamente rojizos y una figura esbelta. Era de piel blanca y su pelo, al igual que los ojos, rojizo. Clarisa y Simon, su hermano, solían tener enfrentamientos continuos y desagradables con el resto de su familia, razón por la cual decidieron emanciparse antes de lo normal. Escaparon una noche de diciembre cuando Simon robó a sus padres gran parte de su fortuna. Se instalaron en una casa que mandaron a construir en Dakota del Norte, Estados Unidos. Clarisa era una chica humilde por lo que desaprobaba ciertos aspectos de su hermano que le hacían parecer una persona avariciosa y un tanto egoísta. Fue entonces cuando los problemas entre los dos hermanos comenzaron a surgir. Las conversaciones entre los dos eran mucho más cortas y serias. Simon, normalmente utilizaba un tono tajante al hablar con su hermana y ella, arisca, solía responderle del mismo modo.  

			Tiempo después, Clarisa se reencontró con un viejo amigo llamado Francisco Blackwell. Frank, al ser un Blackwell, no tenía permitido entablar ningún tipo de relación con Clarisa por la enemistad que había entre aquellas dos familias, los Blackwell y los Crawford. Por lo que cuando Frank y Clary se conocieron casualmente en una playa a los 5 años mientras los dos jugaban con la arena tuvieron que citarse a escondidas de todos en lugares indebidos para niños de tan tempranas edades.

			Cuando cumplieron los 13 años, las dos familias descubrieron sus encuentros secretos por lo que la familia Blackwell decidió mudarse a Londres llevándose a Frank con ellos con la intención de alejar a Frank de Clarisa o cualquier otro Crawford. Hasta que Frank cumplió la mayoría de edad y quiso independizarse, por los pocos entendimientos que tenía con su familia referente a su futuro. Frank siempre había querido ser pianista mientras que su familia prefería que fuese, al igual que su padre, John Blackwell, un reputado abogado. Frank decidió alejarse de su familia y estudiar en la prestigiada escuela de música localizada en Dakota del Norte. Frank, mientras conocía un poco más a fondo el país que en su más temprana juventud había sido su hogar en sus no muy largas vacaciones de verano, se reencontró fortuitamente con Clarisa que había decido alejarse durante unos meses de su hermano Simon. Los dos estaban en Berlín, una ciudad ubicada en el condado de LaMoure. Se fueron citando varias veces en una cafetería llamada Three cups donde mantenían largas conversaciones y compartían viejos recuerdos. Tanto Frank como Clary sabían perfectamente que eran dos almas gemelas perdidas en el tiempo que se habían encontrado para anudar lazos, muchos más profundos que los de una amistad. Finalmente, llegó el tan esperado día en el que se confesaron su evidente amor en Three cups. Frank, sin saber muy bien cómo comenzar su romántico discurso de amor con el fin de pedirle matrimonio a Clary optó por pronunciar las mismas palabras de Shakespeare:

			 

			Duda de que sean fuego las estrellas,

			Duda que el sol se mueva,

			Duda que la verdad sea mentira,

			Pero no dudes jamás de que te amo.

			 

			William Shakespeare

			 

			Tras aquellas dulces palabras le pidió matrimonio mientras que con sus manos abría una caja negra que contenía un anillo delgado con un minúsculo diamante. Evidentemente, Clary no vaciló en responder afirmativamente y con entusiasmo a su petición. 

			Tiempo después, Clary fue con Frank a Grand Forks, donde vivía con su hermano, para informarle de aquel importante evento. Sin embargo, a Simon no le hizo mucha gracia lo que Clary le comunicó por lo que se opuso por completo a aquel matrimonio, que según él, era descabellado. A pesar de ello, la felicidad que los ojos de Clary transmitían le hizo comprender que dijese lo que dijese ella acabaría casándose con Frank. Así pues que no le quedó más remedio que ceder y pasar a ser el cuñado de Frank Blackwell. 

			Semanas después, viajaron a Beaufort, Carolina del sur, donde se casaron en la misma playa en donde a una muy temprana edad se conocieron, Hunting Island State Park. Estuvieron viviendo en Coupeville que es un pueblo ubicado en el condado de Island en el estado estadounidense de Washington. Allí concibieron a su primera y única hija. Lina Blackwell Crawford. Yo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO I

			 

			 

			 

			Clary y Frank, mis padres biológicos, eran dos personas cultas e inteligentes capaces de ejercer de maestros tanto de un instituto como de una universidad. Sin embargo, preferían darle clases a su hija de cinco años. Indudablemente, jamás me hubiese atrevido a poner en cuestión sus métodos atípicos puesto que solía comprenderlos con facilidad. Ya podían hablarme de física subatómica que yo era capaz de entender hasta el detalle más complejo. “Una chica espabilada”, me solían decir ellos.  

			Por alguna extraña razón no quisieron que asistiera a ningún centro educativo hasta los 13 años. Que fue la edad en la que comencé a comprender que debía relacionarme con más gente a parte de mis padres y la panadera a la que le compraba las baguettes todos los días. Así pues, tras insistir con cara de gatito hambriento y debatir mis argumentos con mis padres durante varios meses ellos se emblandecieron y me apuntaron a uno de los pocos institutos que había en Coupeville. Fue ahí cuando descubrí que no era muy buena a la hora de mantener una conversación fluida y mínimamente agradable con alguien de mi edad. Por lo que podía contar los amigos que tenía con los dedos de una mano y me sobraban los cinco. Supongo que uno de los principales problemas era yo. Era incapaz de comportarme como el resto de los adolescentes. Salir todas las noches a escondidas de mis padres para salir a bailar con mis amigos, beber alcohol o tener un carnet falso. Quizás una de las razones fuese que jamás le vi la gracia a todas esas cosas que al fin y al cabo sólo son divertidas en su momento, pero las consecuencias, por lo general, suelen ser devastadoras.

			Muchas veces, mis compañeros de clase me llamaban “la inadaptada”. Pero de algún modo u otro, aquello no me ofendía. A lo mejor porque era una tontería enfadarse por algo que ni si quiera merecía la pena ya que al fin y al cabo quien fuese el que se inventó ese nombre tuvo que perder tiempo pensándolo. Tiempo que podría haber estado invirtiendo haciendo algo de provecho, como por ejemplo pensar en qué hacer con su futuro. Nadie se gana la vida inventándose nombres estúpidos para reemplazar los existentes. 

			Prefería pasarme horas y horas leyendo a tener que soportar ver como alcornoques habían acabado haciendo shows para la televisión para una audiencia incapaz de discernir entre lo que era un buen programa documentado y rico en conocimientos a uno lamentable e incapaz de aportar cualquier tipo de educación y lleno de imágenes bochornosas. Adoraba la lectura, cosa que los jóvenes de hoy en día piensan que es una forma de perder el tiempo ya que es mejor ver la respectiva película basada en algún libro que el mismo libro. Cuya razón, según yo, era incomprensible. 

			Otra de las cosas que me hacían totalmente divergente a los demás era mi afición por la música clásica. Cuando tenía 8 años, recuerdo haberles pedido a mis padres una viola, jamás fui a clases. Aún así, sabía cómo tocarla y según mis padres, al tocar, de mi viola salía un sonido reconfortante para el oído. Tiempo después, quise tocar el piano y otros muchos instrumentos. Siempre tocaba música clásica y mi profesora de música lo sabía, así que me propuso tocar delante de todo el instituto en un concierto. Yo acepté ingenuamente al creer que los alumnos de aquel instituto se pudiesen interesar por un espectáculo que no fuese grotesco y en el que no se mostrasen más partes físicas de las debidas o no hablasen de ciertos actos que a la edad de 14 años hubiese preferido desconocer los detalles. Detalles que mis compañeros de clase ya habían experimentado. Evidentemente, aquello no fue posible. Es probable que en el acto guardasen silencio, pero simplemente estaban pensando en formas nuevas de llamarme. Era todo un misterio la razón por la cual no se decidían a llamarse por los nombres que en un pasado sus padres, con toda la ilusión del mundo, se habían decidido a ponerles.

			Las compañeras de mi clase, como la gran mayoría de adolescentes, se echaban en la cara varias capas de maquillaje para asistir a clase y se vestían con ropas extravagantes, cortas y de telas transparentes para poder llamar la atención de los chicos, obviamente lo hacían. Llamaban la atención de los alumnos, de los profesores y del personal de limpieza.

			Recuerdo que una vez una chica llamada Mary Brucks, vino a clase de educación física con una camiseta tan escotada que sobraron testigos para confirmar que el color de su sujetador era fucsia y los pantalones tan cortos que todos los chicos corrían detrás, justo detrás de ella para ver qué indiscutiblemente, el color del resto de su ropa interior, era igual que el de su sujetador. Al final, Ted, el profesor de educación física, nos prohibió a todas las chicas llevar pantalones que estuviesen más arriba de las rodillas y camisetas tan escotadas como para crear una caravana de coches kilométrica. Yo, a diferencia de Mary Brucks, siempre vestía con prendas de ropa ajadas de colores apagados. Lo cierto era que me gustaba el negro por lo que siempre llevaba las uñas pintadas de ese color. Seguramente, por mi forma tan desarreglada y despreocupada de ir al instituto, los chicos no me hacían ni caso. Pero ese tema tampoco era transcendental para mí.

			Era una estudiante excelente por lo que era la mano derecha de todos los profesores, cosa que ya me colocaba en el puesto número uno en la lista de “gente a la que odiar en clase”. Y era entonces cuando mis compañeros me llamaban “la empollona inadaptada”. 

			Siempre que iba al instituto, me ponía los auriculares y escuchaba a Claude Debussy mientras me subía al autobús y miraba por la ventana. Entonces, todo se convertía en un videoclip musical. Y a la hora del recreo, me sentaba en la sombra de algún árbol y me ponía a dibujar a los chicos que jugaban al fútbol. 

			Aunque me gustase mirar a los chicos jugar al fútbol, jamás me había fijado en ninguno, y muchas veces me había parado a pensar en que si era incapaz de hacer amigos sería penosa para hablar con los chicos sobre el tema que te obliga a cruzar ciertos límites y se suele poner de moda en la pubertad. Además, quizás si tuviese cinco años menos aquel tema no sería tan complicado pero por aquel entonces ya había cumplido los 14 y el tema se comienza a enredar.

			Cuando cumplí los 15 me di cuenta de que necesitaba cambiar. Me negué a aceptar que seguiría así durante el resto de mi vida. Comprendí que debía hacer un esfuerzo y ser una adolescente como todas las demás. Así que cogí impulso y se lo dije a mis padres. De nuevo, tuve que poner carita de gatito hambriento e intentar debatir pacíficamente mis argumentos con mis padres para que ellos cedieran ante mi idea del cambio. Les comenté todo lo que pensaba y que para ello hacía falta mudarnos, ir a cualquier otro sitio para poder comenzar de nuevo. Les propuse ir a Phoenix que es la capital del estado de Arizona y del condado de Maricopa. También conocida como el Valle del Sol ya que Phoenix tiene un clima árido, con veranos muy calientes e inviernos templados. O por lo menos eso era lo que decía en Wikipedia. Pero a pesar de mi insistencia y mi esfuerzo por no sólo poner cara de gatito sino también de cachorrito recién nacido ellos esta vez no vacilaron, simplemente se ciñeron a una única palabra. “No” 

			Mis padres eran unas personas misteriosas, nunca me habían contado absolutamente nada de su pasado. Excepto la forma en que se conocieron de manera muy poco detallada. Pero aquello no me importaba ya que eran las únicas personas con las que podía mantener una conversación completamente estable. Ellos me entendían y se enorgullecían de la persona que yo era, les amaba por ello. 

			Pero cuando me dijeron que no íbamos a mudarnos la ira me cegó. La verdad es que creo que para cualquiera sería muy irritante exponer una idea y escuchar una respuesta inmediata, una respuesta sin antes haber sido premeditada. 

			No podía comprender cómo era posible que con todo el dinero que tenían no pudieran comprar una casa en otro lugar. Y ellos tampoco tenían muchos amigos, aparte de Christine, la panadera. En aquel instante me comporté como una verdadera adolescente. Taché a mis padres de egoístas, déspotas, irracionales, e incluso ciegos por no querer ver lo que estaba más allá de sus ojos. Ver como su hija era una joven infeliz que deseaba hallar su felicidad como cualquier otro ser. 

			La mañana del 25 de abril intenté por última vez convencer a mis padres de que un cambio integro sería lo mejor tanto como para mí como para ellos. Y nos beneficiaría en todos los sentidos ya que estando en aquel pueblo no podría avanzar muy bien como persona y mi capacidad intelectual se vería estancada ya que en aquel pueblo no había ni una sola universidad de provecho que por lo menos me interesase. 

			Pero esperadamente, el resultado fue el mismo que el de todos los meses anteriores. “No”. Incluso está vez el tono de voz de mis padres fue mucho más tajante de lo que me habría esperado. Quizás aquel día estuviese de mal humor, o puede que simplemente, me hubiese cansado de escuchar la misma respuesta una y otra, y otra, y otra vez. Salí de casa dando un portazo tras escuchar la respuesta. Ni si quiera les quise mirar a la cara, ni si quiera una sola palabra de despedida, tan sólo quedó el sonido de aquel portazo haciendo eco en la casa y en mi consciencia. Me sentía furiosa, conmigo misma, con mis padres, con todo en general. Aquel día no quise percatarme de la forma tan intensa en la que los rayos de luz entraban por la ventana del bus. Tampoco me percaté de que había subido sin pagar la entrada, ni que el conductor ya no era el viejo Sam que siempre me daba una piruleta al verme cuando era una niña. Ahora, el hombre que estaba sentado en el asiento del conductor era mucho más joven, pelirrojo, con gafas tan oscuras que no dejaban ver sus ojos. Pero aquel día estaba sumida en mis pensamientos por lo que no le quise dar mucha importancia a nada, absolutamente a nada que pasase a mi alrededor. Sin embargo, algo sucedió.

			Cuando yo me encontraba en una de mis clases de matemáticas una mujer entró sin previo aviso al aula y con la cara pálida mencionó mi nombre:

			—¿Lina Blackwell?

			Levanté la cabeza hacia donde se encontraba ella intentando encontrar su mirada, pero tenía los ojos saciados de lástima. Se le inundaron de lágrimas al verme.

			Alarmada contesté:

			—Sí, soy yo. 

			—Tus padres… tus padres… han sido gravemente heridos y en este momento se están debatiendo entre la vida y la muerte en el hospital.

			En aquél momento no pensé, ni tan sólo recuerdo haber sentido. Sólo actué. Corrí hasta el hospital sin pararme en ningún semáforo. Claro que tampoco era necesario ya que en el lugar en donde vivía no solía haber mucho tráfico. Cuando llegué al hospital me encontré a mi tío Simon. Él no vivía con nosotros, es más, él seguía viviendo en Grand Forks, en la casa donde mi madre vivía junto a él. Los dos hermanos decidieron separarse después del matrimonio. Simon sólo nos había visitado un par de veces, por eso cuando le vi me extrañé. Pero no me dio tiempo a reaccionar ya que un doctor salía de una de las habitaciones con la típica cara que tiene alguien cuando no sabe cómo decirle que su gato se ha extraviado y él lo ha atropellado con su coche. Sólo que esta vez no se trataba de un gato, sino de mis padres. 

			Simon se giró para aparentar las lágrimas que comenzaban a brotar de sus ojos verdes. En ese momento se percató de mi presencia.

			—¿Qué haces aquí? —las palabras le salieron con gran esfuerzo de la garganta, no obstante, me costó entenderle. 

			No parecía alegrarse de verme allí. Supongo que aquello era comprensible ya que su hermana estaba en el hospital con pocas esperanzas de vida. 

			—¿Están muertos? —pregunté con un hilo de voz a punto de romperse y una lágrima cayendo por mi mejilla ya tan pálida como el resto de la cara. 

			—No deberías estar aquí —su voz era más firme que anteriormente.

			Mi rostro era un cuadro que reflejaba el gran interrogante que se comenzaba a formar en mi cabeza. Simon miraba a alguien que se encontraba detrás de mí. Por lo que al girarme por un auto reflejo me quedé atónita ya que no vi a nadie, tan sólo a un par de enfermeras cruzar los pasillos a toda prisa. Súbitamente, noté como si algo me hubiese pegado fuertemente en todo el cuerpo. No obstante, aquel golpe fue indoloro, aún así no pude evitar desplomarme en el suelo. Estaba inmovilizada de pies a cabeza. Segundos después, noté un segundo golpe, éste me hizo cerrar los ojos. Oía muchísimos pasos que se acercaban con gran rapidez a mí. 

			Al principio veía el fulgor de ese destello de luz que se nota aunque se tengan los ojos cerrados. Después, todo oscureció. Y recuerdo que mi último pensamiento fue: “Se acabó, se acabó, se acabó… TODO.”

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO II

			 

			 

			 

			Mantuve los ojos cerrados el suficiente tiempo como para notar que el agradable y reconfortante clima veraniego me abandonase y ocupase su lugar el frío helado de invierno. Un doloroso frío que bloqueaba lo único que aún seguía vivo, mis recuerdos. 

			Quizás, conservé los ojos cerrados durante meses, o a lo mejor, estaba en mi último exhalo. Esta hipótesis justifica el repentino frío que abrigaba mi cuerpo inmóvil. 

			Inmóvil. Sin poder abrir los ojos, sin notar el cansancio en mis músculos, sin notar las agujetas en mis mejillas tras haber reído durante horas, sin poder perseguir los rayos de sol, sin poder soñar con tocar el horizonte. Debido a las trágicas circunstancias en las que me encontraba el horizonte había dejado de ser un sueño, un deseo, una meta. Ahora sólo era aquello que podía imaginar pero jamás ver, ni sentir, ni tocar. El horizonte, mi libertad, mi única libertad, arrebatada por mi permanente letargo. Como si mi cuerpo gozase de su enajenación, con sorna, me hubiese dejado dentro, encerrada. Como si mis pensamientos más profundos se hubiesen quedado atrapados en el vestido del alma. 

			Perpetué todas y cada una de las navidades que hice, todos los regalos, los cumpleaños… Recordé a aquel perro que bauticé como Sparky y tiempo después la muerte le vistió acabando así con el eco de sus ladridos. 

			Mi madre. A ella siempre la tenía presente, su sagacidad ante los problemas, el raciocinio que me demostraba para persuadirme, pureza refulgían en cualquiera de los lugares en los que ella permaneciese. Su admirable recuerdo acompañaba al de mi padre, un hombre compito y tenaz. Aún podía sentir como con sus fuertes y grandes brazos cogía mi menudo cuerpo y lo sentaba en su regazo, entonces yo reía hasta más no poder al sentir como sus dedos se paseaban por mi estómago produciendo aquellas cosquillas. O simplemente me dejaba reposar la cabeza en su estómago sintiendo como subía y bajaba muy lentamente, sintiendo como vibraba al hablar con su grave voz, sintiendo como el mundo se convertía en un lugar pacífico y tranquilo. Sabía de buena tinta que jamás volveríamos a ser una familia. 

			Mis padres y yo. Una fotografía que congelé en mi mente por mucho tiempo… 

			 

			 

			—Cariño, ¿Cuándo estará la cena hecha? —le preguntó mi padre a mi madre. 

			—Hoy he preparado marisco —le contestó ella desde la cocina. 

			—¿Qué celebramos? —pregunté yo.

			—¿Acaso no puedo prepararle una buena cena a mi familia sin celebrar nada? 

			—¡Oh! Cariño, por supuesto que puedes preparar marisco cuando te apetezca. 

			—Yo sí sé lo que podemos celebrar —solté levantándome del suelo del salón. Abracé a mi padre y le di un beso —: podemos celebrar nuestras vidas. Estamos vivos. 

			—Lina, cariño, eso es un pensamiento muy positivo —me dijo mi madre mientras llevaba una bandeja llena de marisco a la mesa. 

			Mi padre y yo nos sentamos mientras mi madre nos ponía en nuestros respectivos platos una porción de marisco. 

			—¿Y qué tal el instituto? —preguntó mi madre. 

			—Bien… bien… —le contesté yo no muy segura. 

			Mi madre me miró con lástima. Hacía poco menos de un mes que había empezado a estudiar por primera vez junto con otras personas de mi edad. Debería haberme acostumbrado ya, haber hecho amigos. Pero no era así. 

			—Querida, sé lo duro que debe ser para ti. En realidad, no hace falta que sigas yendo. Si quieres, tu padre y yo te podemos seguir dando clases en casa, como siempre lo hemos hecho. 

			—Lo sé, mamá. Pero realmente quiero intentarlo. 

			Mi madre me miró asombrada, luego miró a mi padre. Él le devolvió la mirada y se quedaron mirándose durante un largo rato. Siempre solían hacer eso. Era como si se volviesen a enamorar por primera vez, como aquellos enamorados que con tan sólo mirarse a los ojos son capaces de verse el alma entera y sin necesidad de hablar, se dicen todo lo que el silencio les ha obligado a callar. 

			—Cariño, creo que tu madre tiene razón. Deberías quedarte aquí, en casa, con nosotros —me dijo mi padre mientras me lanzaba una de sus célebres sonrisas. 

			—¡No! No, por favor, dejadme intentarlo un poco más. Sé que puedo hacerlo. Quiero ser como ellos —les supliqué. 

			—¿Quiénes son ellos? —preguntó mi madre. 

			—El grupo de chicos que están en la plaza de delante de la biblioteca que siempre veo. Ellos hablan sin parar y nunca dejan de reír. Quiero ser como ellos, tener unos amigos así. 

			—Querida… —susurró mi madre— ¿has intentado hablar con ellos?

			—En realidad… hace un par de semanas me acerqué a ellos. Estaba leyendo en la biblioteca, sentada en uno de los sillones cuando por la ventana pude ver como se sentaban en el banco de siempre con sus bebidas de siempre para hablar… como siempre. Así que doblé la esquina de la página del libro y lo cerré dejándolo encima de la mesa. Caminé hasta la salida, abrí la puerta de la biblioteca y los busqué con la mirada. Me acerqué a ellos. Los tenía a un metro de distancia. Todos dejaron de reír y me di cuenta que no era la distancia de un metro lo que nos separaba, era aquel incómodo silencio lo que había alzado la barrera invisible que me impidió saludarles. 

			»Tenía miedo y estaba avergonzada. “¿Quién eres tú?”, me preguntó una chica morena y alta, a lo que yo le contesté “Lina… Lina Blackwell Crawford”. Ellos comenzaron a reírse, yo no entendía el chiste pero pensé que si algo les había hecho gracia a ellos a mí también debería de hacerme gracia así que me reí con ellos. 

			»Ellos se dieron cuenta de que me estaba riendo y un pelirrojo me preguntó. “¿De qué cojones te ríes?”. Le respondí que de lo mismo de lo que ellos reían. Así que la morena de antes les dijo a sus amigos en un ataque de risa “¡se ríe de ella misma!”. “¿Qué os hace tanta gracia de mí?”, les pregunté y ellos me respondieron “todo”. 

			»Habían dejado de reír. Así que volví a entrar dentro de la biblioteca cogiendo el libro y abriéndolo por la misma página en la que me había quedado mientras me sentaba en el sillón comprendiendo así que mi vida sería un seguido de libros. Un silencio superficial encerrando los gritos de sufrimiento de mi mente —dejé de hablar. Había comenzado a hacer dibujos con el tenedor en el plato—. El silencio que acompaña a la soledad es casi tan ensordecedor como el bullicio que arma una bomba al ser explotada«.

			—Lina, no les hagas caso a esos canallas. Sólo los que verdaderamente sepan ver tus verdaderas cualidades serán merecedores de tu amistad —me dijo mi padre. 

			Yo le respondí con una sonrisa y volví a dirigir mi mirada hacia mi plato. Tenía suerte de tenerlos a ellos. 

			Más tarde, cuando acabamos de cenar, mi madre me pidió que le tocase algo con el piano antes de irnos todos a dormir. Yo, encantada, me senté enseguida frente al piano y comencé a tocar una canción de Brian Crain. Mis padres me escuchaban maravillados acariciar las teclas de ese fabuloso instrumento que con tanto cariño me había acompañado en mis momentos de mayor inspiración. 

			Una vez hube acabado me acerqué a mis padres para poder abrazarles y desearles buenas noches. 

			—Os quiero —les susurre.

			Y como si de una caricia del viento se tratase aquel susurro se convirtió en el eco que resonó en mi mente haciéndome recordar aquel día como si de ayer se tratase. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO III

			 

			 

			 

			—Lina, Lina, ¡Lina!

			Era la voz de mi tío. Después de todo podía oírle decir mi nombre y cada vez su voz era más audible. 

			Hasta que segundos después la oscuridad fue substituida por la claridad. El eco del recuerdo de mis padres que había congelado se fue esfumando como el humo, muy lentamente. Y al fin, abrí los ojos. Me costó un gran esfuerzo abrirlos y aún más parpadear para poder adaptarlos a la luz.

			Me encontraba en un lugar extraño. Era como una habitación. Sí, era un cuarto femenino. Observé detenidamente las 4 paredes que me rodeaban fijándome en los detalles. Era una habitación espaciosa. La puerta de entrada a la vasta habitación era de color blanco, un blanco apagado. A la derecha, al entrar se hallaba un considerable armario de madera de color castaño claro. A la izquierda, una estantería de color verde pistacho donde encima había un jarrón que guardaba unas rosas artificiales de color amaranto. Al lado de la estantería había un amplio escritorio con un ordenador de color negro de la marca HP. Al fondo de la habitación, esas peculiares cortinas translucidas moradas y blancas que dejan pasar la luz que entra desde el exterior dejando ver una ventana de grandes dimensiones. Las paredes, pintadas con un color salmón que hacían de la habitación una estancia mucho más cálida y más acogedora, estaban cubiertas de cuadros de grandes pintores de la actualidad. La cama en la que yacía estirada parecía ser alta y grande saciada de cojines de diferentes texturas y colores como malva, rosa, lavanda, albaricoque, etc. Y en frente de la cama había una alfombra color lino.

			—¡Lina! —gritó mi tío entusiasmado.

			Había olvidado su presencia. Le miré con los ojos abiertos y él me abrazó con ímpetu. “Gracias a Dios” me susurró. En ese momento le quise abrazar, pero no sabía si seguiría inmóvil. Aún así lo intenté, y lo logré. Era un abrazo débil por mi parte, pero al fin y al cabo era un abrazo.

			—¿Cuánto tiempo he dormido? —pregunté finalmente al ver que sus manos se iban despegando de mi cuerpo.

			—4 meses.

			—¿Estamos a agosto?

			—Sí, y precisamente hoy es tu cumpleaños.

			Hubo un breve instante de silencio. Sabía que había dormido mucho tiempo. Pero que el tiempo exacto saliese de la boca de mi tío me sorprendió.

			—¡Felicidades!

			—Gracias —conseguí decir con un hilo de voz extrañada por la felicitación tan inesperada que acababa de recibir.

			—Te he traído un regalo. ¡Ábrelo!

			Era una caja negra, rectangular. La abrí con cuidado y curiosa por saber lo que era enfocando mi vista a lo que había dentro. Una pulsera de plata. Miré desconcertada a Simon quién me respondió con una sonrisa. 

			—Adelante. Póntela —su entusiasmo se reflejaba en su voz—. Oh, claro. Que tonto soy. Deja que te ayude —me la puso con gran delicadeza—. Estás preciosa.

			Mi desconcierto aumentaba por momentos. Estaba demasiado aturdida como para recordar la cantidad de preguntas que debía de hacerle. La más importante, ¿Qué me había pasado?

			Simon se quedó mirándome durante un largo rato y yo, mientras, intentando recordar todos los hechos.

			—Tío —pude decir finalmente—. ¿Qué… qué me ha pasado?

			—Eso es algo de lo que debemos hablar —su voz se convirtió en un tono serio y monótono—. Luego —repuso. 

			—Pero…

			—Lina, necesitas descansar —me interrumpió.

			—¡He estado durmiendo 4 meses! —comenzaba a desesperar. Necesitaba respuestas.

			—El desayuno estará listo muy pronto. Lilibeth te dará la información necesaria.

			—¿Quién es Lilibeth?

			—La criada.

			Jamás había tenido criada. Mis padres no eran gente de lujo aunque todos sabíamos en el pueblo que el dinero no les faltaba.

			Simon salió del cuarto a paso ligero. Segundos después entró una señora mayor, robusta y de pelo gris cogido por un moño de peluquería. Su estatura no debía supera el metro y medio e iba vestida con un uniforme de criada, como era de esperar. En su rostro dulce y envejecido se formó una amplia sonrisa al verme mirándola con cara de asombro.

			—¡Lina! ¡Cariño! —exclamó deteniéndose en la puerta sin poder salir de su estupefacción—. Soy Lilibeth.

			Empezó a caminar muy lentamente, luego fue aligerando el paso hasta llegar corriendo a mí. Me cogió de los mofletes y me los comenzó a besar. Aunque no conocía de nada a esa señora. Me causaba emoción que se alegrase tanto de verme. Después de haberme besado toda la cara, me espachurró contra su pecho con tanta fuerza que casi me dejó sin respiración. Me mostró dónde estaba mi ropa e incluso me ayudó a vestirme ya que mi cuerpo se había acostumbrado a estar inmovilizado. Me indicó donde estaba el baño y las otras habitaciones.

			Por lo que me había dicho, la casa era enorme. En el sótano estaba el garaje con espacio suficiente para 6 coches. También había dos dormitorios, un cuarto de estar con zona de cocina, un cuarto de baño y otro de aseo, una lavandería, una bodega con instalaciones, el cuarto de calderas y aspiración centralizada.

			En la planta baja había un vestíbulo de entrada con un armario empotrado, el salón principal, el despacho de Simon, la cocina, el comedor, un salón privado y aseo para visitas. La casa también contaba con un porche delantero de acceso, otro porche trasero al jardín, piscina, una zona de aparcamiento y una parcela ajardinada.

			En la primera planta estaba el dormitorio principal (en el que había despertado) incluyendo el vestidor, el cuarto de baño principal y un cuarto de baño auxiliar, otro dormitorio con vestidor y baño incorporado para visitas y un tercer dormitorio en el que dormía Lilibeth. Una terraza con jardineras y una pérgola de hormigón. 

			En la segunda planta yacía el salón, otro dormitorio y otro cuarto de baño. También había otra terraza similar a la de la primera planta. También disponía de biblioteca.

			Cuando Lilibeth se disponía a contarme más detalles se tapó la boca con las dos manos. Extrañada, le pregunté: “¿Qué pasa?”, a lo que ella me respondió: “El señor te contará el resto, yo sólo soy una vieja criada.”

			Salí de la habitación en la que tanto tiempo había permanecido para dirigirme al comedor para reunirme con mi tío y poder desayunar junto a él. Pero de camino al comedor se encontraba uno de los baños que Lilibeth me indicó. Así que me decidí a entrar impulsada por la curiosidad de mirarme al espejo creyendo que en cuatro meses mi aspecto físico podría haber cambiado casi tanto como lo había hecho mi vida. Pero lo que vi en el espejo no me gustó en absoluto. 

			Mis pupilas se habían vuelto algo más rojizas y mis ojos eran cercados por unas oscuras ojeras. Estaba totalmente pálida. Mis labios estaban tan agrietados que incluso me salía sangre. Aún era yo, sí, lo era. Algo más delgada y desnutrida, con ojeras y la cara pálida, con labios agrietados y los ojos más claros. Supuse que mi cambio físico se debía a no haber salido durante tanto tiempo de la cama. Aquel pensamiento me tranquilizó. Pero de pronto volví a estar inestable. ¿Cómo estar bien si mis padres habían muerto? ¿Si ahora me encontraba en un lugar totalmente desconocido para mí? Mi vida se había esfumado. Me seguí mirando al espejo observando cómo las lágrimas me caían e inundaban mis mejillas. 

			—¡Lina! ¡El desayuno! —era la voz de Lilibeth.

			—¡Voy! Un momento —intenté aparentar serenidad. El tono que utilicé me agradó.

			Me lavé la cara y me mojé los rizos pelirrojos para intentar no parecer tan horrible. Entonces, recordé como de pequeña mi madre siempre me solía poner claveles en mi cabello. Según ella, me veía más bonita. Mi madre siempre llenaba la casa de violetas africanas, adelfas, buganvillas, azaleas y begonias, por lo que siempre pensé que lo de ponerme flores en la cabeza formaba parte de su obsesión. 

			Salí del baño, y me dirigí directa al comedor. Era un lugar ingente, tenía un techo muy elevado y decorado de donde colgaban unas largas y brillantes lámparas que parecían estar adornadas con pequeñas piedras con diamantes. Las paredes estaban decoradas con velas blancas y negras y también había algunos cuadros de Howard Behrens, Peter Gronquist, etc. Una de las paredes estaba ocupada por un par de ventanas que iban desde el suelo hasta el techo. Había unas cortinas de seda blancas. Tras los cristales de las ventanas que dejaban ver aquellas macanudas cortinas se podía vislumbrar con asombro un paisaje magnífico. 

			También, con gran claridad, pude ver admirada el enorme jardín de aquella casa: había un largo seto que delimitaba el gran terreno dándole forma cuadriculada. En cada esquina del jardín había grandes farolas que me recordaban a las de las calles de Londres. En el centro del jardín yacía un gran estanque circular que justo en el centro contenía una fuente que parecían ser dos bebes cogiéndose mutuamente y lanzando agua por la boca, el estanque estaba rodeado por macizos de flores que acompañaban a un paseo que cruzaba el jardín comenzando desde el porche y se bifurcaba en las dos entradas al jardín hechas con escaleras de mármol. En cada esquina de las escaleras había unas columnas de metro y medio que sostenían macetas que contenían geranios. Por las columnas subían unas hermosas y verdes enredaderas. Y todo esto contenido en un jardín que calculé que debía medir unos 240m2.

			—Veo que te gusta lo que ves —aquella era la voz de Simon.

			Él se encontraba detrás de mí. Sentado en uno de los extremos de la mesa de comedor hecha de ébano que se encontraba justo en el centro de la habitación. Me giré decidida a sentarme, pero cuando lo hice me di cuenta de la enorme distancia que me separaba de mi tío. Entre él y yo había unas 8 sillas. Cada uno sentado en cada extremo de la mesa. 

			Tenía delante de mí, un plato con dos grandes tostadas de mermelada de fresa y de melocotón. Al lado de ese mismo plato, había otro plato con una macedonia, pude reconocer algunas frutas como manzana, plátano, sandía, melón y algo de piña. Delante de esos dos platos había un gran vaso con un jugo que parecía tener un sabor exquisito de color naranja. Al mirar todos aquellos colores las tripas me empezaron a rugir ferozmente por lo que busqué los cubiertos y los cogí para comenzar a comer. En cuanto lo hice, pude notar todo su peso. Hacía 4 meses que no cogía un cubierto por lo que no recordaba que pesasen tanto. Me fijé un poco más en las decoraciones que había en el mango del tenedor y sin duda alguna supe enseguida que estaban hechos de plata. 

			Me sentía intimidada con tantos lujos a mi alrededor. Todo era inmensamente grande comparado con la casa en donde me había criado y cualquier otra casa en la que había estado.

			—¿Qué tal te encuentras? —Simon rompió el silencio.

			No respondí. Me miró con cara de burla, y soltó una carcajada que resonó por toda la habitación. Yo levanté la vista sin saber cuál era el motivo de su risa. 

			—Veo que tus padres te mantenían al margen de todos los lujos.

			Mis padres. El recuerdo de ellos vino a mi mente como un fogonazo de luz. Unas lágrimas me comenzaron a asomar por los ojos e intenté esforzarme para no llorar delante de él.

			—Sé que te duele. Pero tus padres… no te comentaron ciertas cosas que debes saber ahora. 

			—¿De qué hablas? —me esforcé por sonar tranquila.

			—De lo que somos.

			—¿Personas? —no entendía nada.

			—Sí, lo somos. Pero… especiales.

			“Especial”. Es la palabra que todo el mundo utiliza cuando se refiere a “bicho raro”. Aquello me desconcertó.

			—Lina, ahora tendrás que ser muy comprensible. ¿Me lo prometes?

			—Claro. Pero tendrás que explicarte mucho mejor.

			—En este mundo existen personas con ciertas facultades. Muchos años atrás. Cuando se descubrió de su existencia, quisieron acabar con todos ellos. Porque cuando las personas no son capaces de comprender lo desconocido, lo destruyen. Mataron a muchos. Pero los que sobrevivieron, decidieron formar su propio ejército con el objetivo de defenderse. 

			»No obstante, el ejército se disgrego cuando dos familias, los Crawford y los Blackwell se enfrentaron entre ellas. Eran unas familias con mucho poder económico y social, cada una de ellas decidió formar su propio ejército. Claro que tras la batalla, los Blackwell y los Crawford hicieron una tregua. Aún así los Crawford siguen manteniendo en pie su ejército de fuerzas especiales reclutando a todo aquel que adquiera habilidades especiales para explotarlas y utilizarlas como armas de matar. 

			»Para los Crawford, el principal motivo por el que aún siguen con todo esto es la soberanía. Quieren imponer una dictadura militar en todos los Estados Unidos y si siguen reclutando a gente con este tipo de habilidades y entrenándoles de esta forma lo conseguirán muy pronto. Además, los Crawford tienen a gente infiltrada en el gobierno para poder llegar a la presidencia de una forma democrática y poder realizar su plan. 

			»Sí, es obvio que no todo el mundo está de acuerdo con su ideología y mucha de esta gente escapa de la ley impuesta por este ejército. Esa gente, son… radicales, revolucionarios, rebeldes. Yo y tu madre decidimos convertirnos en rebeldes ya que no soportábamos la idea de matar a sangre fría. Decidimos que cuando yo cumpliese la mayoría de edad cuidaría de Clary y me la llevaría lejos. Nos escondimos en Dakota del norte, en Grand Forks. Desatamos lazos con nuestros padres. 

			»La noche anterior de nuestra huida, fui a robarles algo de su fortuna para poder vivir en paz en esta casa donde se suponía que íbamos a vivir felices para toda la vida. Pero en cuanto tu madre se reencontró con tu padre ella y yo nos separamos. Yo jamás acepté ese matrimonio. Lina, debes comprender que no sólo mataron a tus padres por el hecho de ser rebeldes, sino porque tu madre era una Crawford y tu padre un Blackwell. Dos familias que llevan generaciones odiándose.

			—¿Por eso les mataron? ¿Por qué decidieron juntarse aún sabiendo que pertenecían a esas dos familias?

			—Sí, supongo… 

			Estaba intentando comprender hasta el último detalle, pero aquello era demasiado para mí. ¿Una sociedad secreta donde existen dos familias que se odian desde hace siglos y una de ellas pretende hacerse con la soberanía absoluta de los Estados Unidos? Al hacerme a mi misma aquella pregunta, mi lado racional se encendió por completo. Aquello no podía ser posible. 

			—Y al tenerte a ti, el problema aumentó. Tan sólo eran meros rumores… nadie sabía seguro de tu existencia. Es más, aún siguen siendo simples rumores. Eres la unión personificada del odio entre dos familias. Lina, intentaron matarte en el hospital. Nosotros hemos sido educados para mantenernos al margen de los sentimientos ya que si lo piensas detenidamente los sentimos sólo son obstáculos que no dejan evolucionar al ser humano.

			—Pero yo no vi a nadie.

			—Eso es por las facultades. Aún no te he hablado de ellas.

			—Pues hazlo —mi voz sonó imponente. 

			—Bueno, existen ciertos grados. A todos nosotros nos clasificaron en algunos grupos según el poder que tenías y si era una buena defensa o no. No obstante, todos y cada uno de nosotros estamos capacitados para conectarnos a través de lo que comúnmente se le llama telepatía. Los verdes, ellos son tan inteligentes como Albert Einstein, se dice que él también pudo haber sido uno de los nuestros. Hay quienes pueden calcular una ecuación extremadamente complicada en décimas de segundo, hay quienes pueden memorizar todas y cada una de las notas de una melodía muy compleja, hay quienes pueden memorizar cifras infinitas y no olvidarlas jamás.... 

			»Los azules poseen el don de la clarividencia. Los amarillos son capaces de mover los objetos sin necesidad de tocarlos, telequinesis, aunque también existen algunos amarillos capaces de transformar la materia orgánica. Por ejemplo, hay quienes son capaces de traspasar las paredes o de convertir el agua en hielo. Los naranjas, capaces de meterse en la mente de alguien y clasificarle los recuerdos, borrárselos, añadirles e incluso darles ordenes. Y por último, los rojos. Ellos son los más poderosos. Lo controlan absolutamente todo, el fuego, el viento, el agua e incluso el tiempo. En nuestro ejército, eran como una bomba, siempre se les soltaba en el último momento para acabar por completo con el enemigo. Claro que por alguna razón, existen muy pocos. 

			—Vaya, eso es… increíble —no podía creer que mis padres me hubiesen podido ocultar todo eso. Sencillamente estaba atónita—. Pero yo no puedo hacer nada de eso.

			—Lo sé. Debes de estar tranquila, todos poseemos estos dones desde que nacemos. Muchas veces, pueden manifestarse con pequeñas señales, como por ejemplo, la facilidad en que se es capaz de manejar un instrumento sin tener unos previos conocimientos. Normalmente, estas habilidades se desarrollan cuando se entra en la pubertad. Y ya sabes que hay quienes tardan más y quienes tardan menos.

			—Ya… —en ese momento se me vino algo a la cabeza que no pude esperar para decirlo—. ¿Y tú y mis padres que color erais?

			—Tus padres eran rojo. Y yo… verde. Lina, he pensado que lo mejor será que conocieses al resto de la familia, pero creo que eso no es buena idea. Ellos deben odiarte por ser una Blackwell y jamás se querrán quedar contigo, es más, si saben de tu paradero te mataran. Y más de lo mismo con los Crawford. Así que deberás permanecer aquí, con Lilibeth y conmigo todo el tiempo que sea necesario. A nosotros no nos importa.

			En ese momento Lilibeth entró al comedor con su gran sonrisa.

			—¿Ya habéis terminado de comer?

			—Sí —respondí. Con tanta cháchara no me había dado cuenta de que mi plato estaba vacío.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO IV

			 

			 

			 

			Las palabras de Simon habían llegado a confundirme más de lo que en un principio ya estaba. Sentía como si jamás hubiese despertado, como si de un sueño se tratase. 

			Siempre había visto la vida como un océano. Nos tiran al mar diciéndonos que en algún lugar hay una isla. Debemos aprender a nadar para no ahogarnos. Aprender a sobrevivir rodeados de una inmensa soledad con la única esperanza de llegar a encontrar aquella isla. Ahora, había dejado de creer en esa isla. No había isla, no para mí. Creí estar condenada a nadar sin cesar simplemente por temor a morir. Sí, así de perdida me sentía. 

			Y aquella pregunta que todos nos hacemos sonaba en mi cabeza eclipsando todos mis pensamientos, como si de un grito se tratase, “¿quién soy?”. 

			Y cómo si fuese una prisionera de esas paredes escapé de esa casa que me hacía sentir la peor de las claustrofobias. Aunque quizás no fuese la casa lo que me causó claustrofobia, quizás fuesen las palabras de Simon, su significado, las que me hacían sentir encadenada, encadenada a una vida de mentiras. Encadenada a mis recuerdos, recuerdos que pasarán a ser los cuchillos que me herirán siempre que acuda a ellos. 

			Las palabras de Simon habían pasado a ser ruidos molestos que salían de su boca produciéndome un dolor insoportable, no sólo en la cabeza sino en el pecho. ¿Cómo es posible que las palabras, siendo sólo simples sonidos, puedan llegar a herir tanto? 

			Dejándome llevar por la inercia de mis pies caminé sin ser consciente de mi destino. Tan sólo escuchaba los gritos de mi mente, tan sólo veía los rostros de mis padres. No podría decir con exactitud cuánto tiempo caminé puesto que sentí que se trataba de un breve instante y a su vez de toda una eternidad

			Los pensamientos seguían siendo gritos insoportables, y el recuerdo de las palabras de Simon el eco de aquellos pensamientos. Mi lado racional intentaba dar crédito a todo aquello, pero simplemente no podía. Temí que la locura estuviese próxima. No quise pensar más. Me dolía la cabeza. 

			No sabía cuánto tiempo llevaba caminando, ya ni siquiera veía la casa, y aquello era difícil ya que era una mansión muy grande. Lo único que podía apreciar con toda claridad era el cielo. El sol se acababa de esconder detrás de una montaña por lo que el cielo se comenzaba a ennegrecer.  Debía volver antes de que la noche me atrapase. Pero cuando miré hacia atrás me di cuenta de qué no tenía la menor idea del lugar exacto en el que me encontraba. Desesperada comencé a caminar intentando recordar el camino, pero por mi maldita desgracia la noche yacía encima de mí y no veía absolutamente nada. Así que miré hacia el cielo en busca de la luna. Ahí estaba, alumbrando la noche cómo si fuese una enorme bombilla. Miré hacia mis alrededores y me percaté del lugar tan espléndido en el que me hallaba. Un prado repleto de rosas. No pude apreciar con exactitud el color pero aquello me daba igual. Me tumbé en aquél prado contemplando la luna y dejando que el viento me acariciara el rostro. Un millón de recuerdos alegres me vinieron a la cabeza por lo que una pequeña sonrisa se me comenzó a dibujar en mi rostro. Desee permanecer en aquél prado, estirada bajo las estrellas sin ser consciente del transcurso del tiempo ni del resto de los seres humanos. Después de todo eso era lo que siempre había deseado. Me relajé. 

			Pero cuando ya había pasado un buen rato, una brisa helada me comenzó a subir por las piernas. Sentí como mis bellos se erizaban. Y por un instante creí oír el susurro de alguien intentando pronunciar mi nombre. Abrí los ojos y levanté la cabeza en busca de alguna persona, pero como era de esperar, no había nadie más que yo. Pero de repente, un viento helado comenzó a chocar contra mi rostro. Y aquél susurro comenzó de nuevo pero esta vez con más claridad. “Lina”, pude oír. No pasaron más de cinco segundos cuando un viento muy fuerte barrió todo el prado haciendo que muchos de los pétalos de las rosas saliesen por los aires. Hasta que me di cuenta, aquellos pétalos no eran del mismo color que antes. Estaban cambiando. Algunos eran blancos y al instante se volvían negros y otros lo mismo pero viceversa. 

			Me puse de pie fascinada por lo que estaba pasando. Por un momento en el que mi sentido más racional parecía gritarme al oído hipótesis sin fundamentos para justificar aquel repentino suceso. Pero nada, nada en absoluto justificaba que las rosas cambiasen de color.Contemplé la magnificencia de aquel espectáculo dejándome llevar por mi lado irracional, por la zona del cerebro donde aún existe Santa Claus y las hadas danzan alegres junto con los gnomos. Sí, puedo afirmar sin temor alguno que durante aquellos breves segundos de ingenuidad era feliz creyendo que todo era fruto de una magia de cuento de hadas.

			Quise tocar una de las rosas que todavía mantenía todos los pétalos, pero al hacerlo, rápidamente cambió de color y seguidamente, fue muriéndose, pudriéndose desde la raíz hasta los pétalos que cayeron con delicadeza como si de copos de nieve se tratase. Pasó lo mismo con el resto de las rosas que me rodeaban.

			Me llevé las manos a la boca asustada. Mi cuento de hadas se estaba tornando en una pesadilla. Miré hacia mis pies y pegué un salto seguido de un grito agudo. Las rosas, o lo que quedaba de ellas, habían comenzado a arder. Rápidamente el fuego se fue propagando hasta llegar a las más lejanas. En un principio pensé que me estaba quemando yo también, que debía salir de allí en cuanto antes. Pero estaba equivocada. Yo no me estaba quemando, el fuego no podía llegar a mí, se había formado algún tipo de barrera a mi alrededor que no dejaba que el fuego pasase. Era como si estuviese en algún tipo de cúpula.

			Por alguna razón, comencé a sentirme debilitada. A penas podía soportar el peso de mi propio cuerpo. Mis rodillas temblaban y sentía como si mis brazos se hubiesen convertido en plomo. Mi cabeza me dolía demasiado. Jamás había experimentado tal dolor. Ya no pude aguantar más, la vista se me había nublado, no podía ni mantener los ojos abiertos. Caí perdiendo la consciencia. Y en ese momento, el fuego, afortunadamente, se apagó. O por lo menos eso es lo último que recuerdo antes de volver a caer en el mismo sueño profundo de antes. 

			 

			 

			—Lo mejor será que no le digamos nada, a lo mejor, ni recuerda lo que le ocurrió —aquella era la voz de Lilibeth.

			—Pero, ¿Y si le vuelve a ocurrir? Creo que sería mucho más seguro prevenirla —aquella, la de Simon.

			—En ese caso, debería de empezar a educarla como uno de nosotros.

			—Tienes razón. Sería una catástrofe si vuelve a causar semejante destrozo. Antes tuvimos suerte ya que no hubo víctimas, pero la próxima vez si las podría haber. Supongo que será más fácil ahora que ya sabemos de qué tipo es. 

			Abrí los ojos lentamente. Mi tío estaba junto con Lilibeth en el lado derecho de la cama en la que yacía acostada.

			— ¿De qué estáis hablando? —pregunté con un hilo de voz intentando vocalizar. Pero sentía todos los músculos entumecidos.

			—¡Lina! —articuló asombrado mi tío—. Pensé que tardarías más en despertar.

			—¿Cómo unos cuatro meses? —intenté que aquello les hiciese gracia a los dos, pero al parecer no estaban para bromas.

			—Lina deberías descansar has hecho un gran esfuerzo.

			—Estoy harta de descansar. No quiero seguir descansando en esta cama, Simon —levanté la cabeza y apoyé las manos en la cama para poder sostenerme en cuanto me sentase, pero mis brazos flojearon y se me volvió a nublar la vista haciendo que volviese a caer en la almohada. Por suerte al parpadear la vista me volvió a la normalidad.

			—Estás demasiado débil. Has hecho un gran esfuerzo, repito.

			—Y yo te repito que no quiero seguir descansando en esta cama. ¿Simon, por qué te preocupas tanto por mí? Jamás viniste a vernos, excepto aquella vez en navidades cuando viniste para discutir con mi madre y luego volviste a marcharte sin ni siquiera saludarme. 

			—¿Y qué esperabas que hiciese? ¿Qué llegase con una Barbie y te hiciese cosquillitas? —el tono de Simon se había tornado algo más hostil. 

			—Nunca me gustaron las Barbies —protesté mientras ponía los ojos en blanco. 

			—Lina, tu existencia tan sólo eran meros rumores. Aquella noche sólo fui para comprobar si era cierto. 

			—¿Y por eso discutiste con mi madre? ¿Por qué descubriste su hamartia? 

			—Yo… —Simon pareció palidecer. Ahora tenía la mirada perdida. Era como si las palabras se hubiesen quedado atrapadas en sus ojos, que por cierto, eran de un color mucho más oscuro del que creía recordar—. No quiero discutir, Lina. 

			—No me responderás, ¿verdad? 

			Su silencio era la respuesta. Giró su rostro como si quisiese disimular algo. Apoyó sus codos en sus rodillas y su barbilla en los puños. 

			—Simon… las rosas… —intenté decir para relajar el ambiente, ¿pero cómo decirle que las rosas cambiaron de color y seguidamente se incendiaron solas sin parecer una lunática? 

			—Lo sé. Lilibeth y yo vimos el fuego. Cuando llegamos estabas inconsciente.

			“Si supieses lo que te espera…” Escuché.

			—¿Qué es lo que me espera? —le pregunté. 

			—¿Qué? —Simon se giró de golpe para mirarme a los ojos, perplejo. Ahora sus ojos eran completamente oscuros, de un negro azabache. 

			—Ya me has oído. Te acabo de escuchar decir “si supieses lo que te espera…”. ¿Acaso es eso una amenaza? —no tenía la menor idea del porqué estaba hablándole de forma tan arisca.

			—Lina, debes saber algo transcendental que cambiará tu vida de aquí en adelante. Deberás olvidar tu pasado… si quieres tener un futuro.

			Simon hablaba como si estuviese hablando del fin del mundo. Aunque pensándolo bien, quizás aquel sería mi fin, el fin de mi mundo. Tenía una cierta sospecha sobre lo que hablaba, pero desee que aquella sospecha no fuese cierta.

			—Ha comenzado. El cambio del que te hablé ayer, en el desayuno. Lina, debes intentar descansar. Luego, hablaremos. 

			Me giré dándole la espalda a mi tío. No quería que viese como las lágrimas me estaban a punto de salir. Jamás me había agradado que la gente me viese llorar. ¿Sería todo eso cierto? Mi mundo estaba llegando a su fin. Aunque en realidad, el fin de mi mundo había sucedido hacía cuatro meses, cuando mis padres murieron. 

			Simon salió por la puerta sin decir nada. No me di cuenta de que Lilibeth seguía en el cuarto hasta que se apoyó en uno de los lados de la cama. Durante todo este tiempo se había mantenido muy callada.

			—¿Es Dios el causante de la guerra, de la maldad en los corazones de los hombres? ¿Acaso Dios deja que la maldad que tanto repugnamos se apodere de nuestros corazones haciéndonos desquiciar? No comprendo el sentido de tanto destrozo, ni tampoco el sentido del amanecer cuando aquellos a los que adoré con tanta vehemencia ahora yacen en un mundo que no es el mío. ¿Por qué Dios deja que seamos seres tan desdichados? ¿Acaso no es lo suficientemente generoso como para prestarnos un poco de su famoso amor? No comprendo el sentido de esta guerra como tampoco comprendo mi vida ahora que… ahora ya ni me siento merecedora de decir “mi vida” cuando se ha tergiversado tan enormemente en un margen de tiempo tan pequeño —intentaba respirar entre sollozos y hablar a la vez. Me giré para mirarle en espera de alguna respuesta consoladora, por muy absurda que fuese.

			—Dios sabe por qué hace las cosas.

			Supuse que aquello era lo único que se lo ocurrió. No era una fiel seguidora de Dios, mi relación con él no era la misma desde que cumplí los 8 años y mi perro Sparky murió. Mis padres me habían dicho que ahora estaría en un lugar mucho mejor, “el paraíso de los perros”. Pero aquello me sonó a cuento chino. Mi madre me decía que Dios estaría cuidándolo y llevándolo de paseo, y mi padre que Jesús lo acariciaría y le daría mimitos. Jamás fui muy crédula con ese tipo de historias. Incluso cuando mi madre me decía que Santa Claus iba a venir a traerme los regalos de Navidad siempre le respondía lo mismo; “Sé que eres tú”. Incluso cuando una niña se me acercó para decirme que Santa Claus le había traído la nueva casa de la Barbie, yo le dije que él no existía, que eran sus padres los que se habían gastado el dinero y que debería de darles las gracias a ellos y no a un ser imaginario. La niña, a partir de aquel momento me odió y me empezó a hacer la vida imposible por haberle destrozado sus sueños. Teníamos 4 años en ese entonces. 

			Lilibeth salió del cuarto con la misma cara de lástima hacia mí que mi tío. Aquello era una de las cosas que más me molestaba cuando la gente me veía llorar, que sintiesen lástima. 

			Estuve toda la mañana pensando en todo lo que me estaba pasando. Y llegué a la conclusión de que lo único que me había pasado hasta ahora era una muerte en vida. Desprenderse de tus dos únicos seres queridos sin ni si quiera despedirse de ellos, tener que huir del sitio en el que fui criada, e ir a uno completamente desconocidos con personas desconocidas ya que a Lilibeth la acababa de conocer y a mi tío Simon sólo le había visto una vez. Además, por lo que Simon me había dicho, ahora era perseguida por el ejército de personas con facultades. 

			Salí de la cama, no quería seguir pensando en mi desgraciada realidad. No quería estar sola, y tampoco quería que me tratasen como a un jarrón al que hay que cuidarlo y dejarlo muy quieto sin ni si quiera tocarlo. Porque en ese momento era eso lo que sentía que era, un adorno dispensable.

			 

			Caminaba por un pasillo amplio y oscuro, iluminado por unas cuantas velas y con las paredes llenas de cuadros sin sentido. En uno de ellos salía una mujer con los ojos tan rojos como el carmín, sonriendo de una forma algo maléfica y en la mano sujetaba con delicadeza una daga. El fondo era completamente oscuro, aunque se apreciaban algunas sombras pertenecientes a hombres, hombres demacrados. Quise dejar de mirarlo, aquel era un cuadro horrible, debo reconocer que la técnica utilizada era bellísima, pero daba la sensación de estar dentro de él con un terrible miedo subiendo desde tus piernas hasta la cabeza. Seguí caminando, los cuadros que había eran del mismo estilo, escenas de guerra, muerte, o sufrimiento. No sabía por qué Simon tenía ese tipo de cuadros.

			Hasta que el sonido de una melodía hizo que dejase a un lado mis pensamientos. Era música clásica, Bach. Alguien la estaba tocando con el piano y lo hacía realmente bien. Caminé hasta donde la música era más audible hasta que encontré una puerta entre abierta. Entré y me encontré dentro de una habitación repleta de libros con unos techos tan altos que tuve que poner la cabeza en horizontal para poder percatarme que justo en el centro del techo había una esfera que unía las columnas que se encontraban esparcidas por las paredes. A mis alrededores habían estanterías llenas de libros y escaleras tan altas que llegaban hasta el techo. Casi todos los libros tenían las tapas hechas de cuero. Y justo en el centro de la habitación, había un hermoso piano. Allí se encontraba mi tío tocándolo.

			Me acerqué a él con cautela pero era demasiado torpe como para no chocarme con nada. Así pues, tropecé con una mesa de la cual no me había percatado hasta que tiré un libro viejo al suelo y provoqué un estruendo que hizo eco en la enorme habitación. Simon dejó de tocar y me lanzó una mirada de espanto seguida de una sonrisa.
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Un libro es méas que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a
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